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Cubillana 
 
 
Tamaño: Medio o pequeño. 
 
Forma: Piriforme alargada. Cuello largo, poco marcado, apuntado hacia el pedúnculo, a veces algo 
retorcido o formando ligeros pliegues y anillos en la base del pedúnculo. Mas o menos asimétrica. 
Contorno redondeado o irregular. 
 
Cavidad del pedúnculo: Nula.  Pedúnculo: Corto o medio. Grosor medio, ensanchado en forma de 
maza en su extremo y ligeramente carnoso en la base. Color verdoso, parcialmente ruginoso. Recto. 
Implantado indistintamente derecho u oblicuo, como prolongación del fruto. 
 
Cavidad del ojo: Nula. Zona del ojo prominente.  Ojo: Medio o grande, abierto o semi-cerrado. Forma 
generalmente irregular, rodeado de pequeñas protuberancias mas o menos acusadas e irregulares. 
Sépalos ennegrecidos y rizados, a veces partidos quedando la base algo prominente. 
 
Piel: Lisa, poco brillante o mate, ligeramente untuosa.  Color: Amarillo verdoso o pajizo con chapa muy 
variable, llegando a cubrir un tercio del fruto, rojo claro vivo, a rojo granate o sin chapa. Punteado 
abundante, muy menudo, verde sobre el fondo y resaltando en claro sobre la chapa. Zona ruginosa 
áspera en la parte superior del cuello, no es constante. 
 
Tubo del cáliz: En embudo cónico con conducto estrecho de longitud media. 
 
Corazón: Tamaño medio, mal delimitado. Eje muy largo y estrecho, abierto, irregular. Celdillas amplias, 
deprimidas lateralmente. 
 
Semillas: Pequeñas. Elípticas, puntiagudas, con espolón pequeño y puntiagudo. Color castaño rojizo no 
uniforme. Poco abundantes, generalmente abortadas. 
 
Carne: Blanco amarillenta. Medio firme, muy jugosa.  Sabor: Aromático y alimonado, muy refrescante. 
Estupendo. 
 
Maduración: Tercera decena de julio (Gibraleón, Huelva). 
 

 




